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En la columna del día de hoy quisiera compartir con us-
tedes los principales lineamientos del programa Seguridad 
Alimentaria, una iniciativa que suele pasar inadvertida, pero 
que apunta a una problemática propia de nuestro tiempo 
relacionada con el deterioro de la calidad de vida producto 
de malos hábitos alimenticios.

Este año recibimos 9 familias derivadas del Subsistema 
de Seguridades y Oportunidades para que formen parte del 
programa Seguridad Alimentaria, iniciativa financiada por 
el Ministerio de Desarrollo Social y Familia, que busca apo-
yar a las familias más vulnerables, a través de la producción 
y disposición de alimentos saludables, mediante el desarro-
llo de tecnologías de producción y educación nutricional.

Este programa, que se extiende por meses, entrega bie-
nes materiales e insumos para el desarrollo de tecnologías 
que permitan la autoproducción de alimentos en la línea 
de: cultivo, procesamiento, preservación, elaboración y 
conservación de alimento, así como también de crianza 
de animales menores y de sistemas de aprovechamiento 
del recurso hídrico.  También, las familias reciben educa-
ción alimentaria nutricional para reforzar y complementar 
el desarrollo de las tecnologías.  Por otra parte, participan 
en instancias comunales de intercambio de conocimientos 
y aprendizajes con otros grupos familiares de la comuna, 
por medio de talleres.

En el caso de nuestra región, durante el año 2024, el 
programa se implementó en la comuna de Puerto Natales, 
con el municipio como entidad ejecutora. La intervención 
se realizó directamente con 15 familias en sus hogares, a 
través de la instalación de cajoneras de cultivo, mejora de 
invernaderos y capacitación en técnicas de recolección de 
agua. La inversión total fue de $17.010.000.

En lo que respecta al año 2025, el programa se está de-
sarrollando en la comuna de Punta Arenas en colaboración 
con la Corporación Metodista, mediante un convenio de 
$18.000.000, que permitirá que durante nueve meses los 
beneficiarios reciban insumos y asesoría técnica.

Actualmente, nos encontramos en las fases iniciales 
de un modelo de intervención comunitaria, el primero de 
su tipo en la región, el cual busca trabajar con grupos de 
familias de una misma comunidad para optimizar la pro-
ducción y el acceso a alimentos en la zona.   Hasta la fecha, 
participan 9 familias y se espera habilitar un espacio co-
munitario dedicado para ellas.  

Como Secretaría Regional estamos muy satisfechos y 
motivados con los positivos resultados del programa en su 
versión actual, por lo que ya estamos preparando la pro-
puesta para la próxima convocatoria, la cual buscará dar 
continuidad a la ejecución actual y consolidar un espacio 
integral de trabajo agroalimentario.

No quisiera dejar de mencionar que el programa Seguridad 
Alimentaria en nuestra región cuenta con la asistencia téc-
nica de dos profesionales que forman parte del equipo del 
Fosis de la Región de Los Lagos, que apoyan en forma hí-
brida, lo que ha sido fundamental para llevar adelante este 
programa y obtener los resultados que buscamos. 

La Protección Social es el conjunto de medidas que tie-
ne el Estado de Chile para disminuir la vulnerabilidad de 
las personas, familias y comunidades, y asegurar el ejer-
cicio de sus derechos. De ahí la importancia del programa 
Seguridad Alimentaria, que permite que las familias generen 
herramientas para salir de su condición de pobreza y/o vul-
nerabilidad, reduciendo las brechas de nuestra sociedad.

La Cuenta Pública 2025 del Presidente Boric 
estuvo cargada de anuncios en materias como edu-
cación, seguridad, vivienda y cambio climático. Sin 
embargo, resultó imposible no notar la ausencia 
de una mirada profunda sobre la crisis de la sa-
lud pública, un tema que hoy afecta directamente 
a millones de personas en nuestro país.

No estamos hablando de un problema menor 
o marginal. Más de 3 millones de personas si-
guen esperando atención médica en el sistema 
público, y más de 320.000 esperan una cirugía, 
muchas de ellas con plazos vencidos o con ries-
go de agravamiento. Esto debería haber ocupado 
un lugar prioritario en el mensaje presidencial, 
no solo por la magnitud del problema, sino por-
que toca la vida cotidiana de miles de familias 
chilenas.

La salud fue mencionada, sí, pero de manera 
superficial: algunas referencias a infraestructu-
ra, a ciertos avances en atención primaria y a la 
implementación de programas focalizados, así 
como el anuncio de ingreso de nuevas patologías 
al GES. Pero faltó lo esencial: una lectura política 
y social del estado crítico del sistema público de 
salud y, sobre todo, un plan concreto, ambicioso 
y bien calendarizado para enfrentar las listas de 
espera, mejorar la gestión hospitalaria y forta-
lecer al personal de salud que sigue trabajando 
bajo enorme presión.

La omisión no parece casual. Enfrentar la crisis 
de salud requiere decisiones difíciles, reformas 
estructurales y una mirada de largo plazo que no 
se resuelve con anuncios de hospitales que estarán 
operativos en 2028. Se necesita más que inversión: 
se necesita gestión, liderazgo y un compromiso 
claro con la dignidad de los pacientes.

Tampoco se vio una autocrítica respecto a las 
dificultades del Ministerio de Salud para ejecu-
tar presupuestos, resolver compras eficientes 
o establecer alianzas público-privadas en mo-
mentos críticos. Reconocer esas falencias no es 
debilitar al gobierno: es justamente lo que permi-
tiría dar señales de responsabilidad y voluntad 
real de mejora.

La salud pública no puede seguir siendo el 
tema postergado, ni el capítulo breve en un dis-
curso lleno de promesas y de fechas imprecisas. 
Porque mientras seguimos hablando de futu-
ro, hay personas que esperan diagnósticos que 
llegan tarde, operaciones que no se agendan, o 
tratamientos que simplemente no llegan. Y eso 
no es un problema técnico, es profundamente 
político y ético.

Si el gobierno quiere avanzar en derechos 
sociales reales, la salud debe dejar de estar en se-
gundo plano. Porque ningún país puede hablar 
en serio de justicia social mientras millones si-
guen esperando atención médica como si fuera 
un favor, y no un derecho.

Según la Organización Mundial de la Salud 
(OMS), nuestro país se encuentra entre las na-
ciones con mayor tasa de inactividad motriz en 
niños y adolescentes, con un 87% de la población 
entre 11 y 17 años, sin realizar este tipo de ejer-
cicio diario de manera suficiente.

Esta situación es aún más preocupante cuando 
se observa que solo el 20,8% de la población des-
de los 15 años practica algún deporte o realiza 
ejercicio físico, y un 62,7% no ha realizado nin-
guna actividad motriz durante al menos treinta 
minutos en el último mes. Por otra parte, un es-
tudio realizado en San Pedro de la Paz reveló que 
el 68% de los estudiantes de entre 10 y 19 años 
no cumple con las recomendaciones internacio-
nales de actividad motriz.

Hoy existe una total desarticulación en las 
políticas públicas generales; los únicos lugares 
donde los niños y niñas pueden jugar son las 
escuelas, sin embargo, se ha implementado un 
nuevo ajuste curricular que obliga a los infantes 
a leer antes de iniciar la clase de educación físi-
ca, lo que les resta entre veinte a treinta minutos 
de actividad deportiva.

A este ingrato escenario hay que sumar que to-
dos los recintos atléticos heredados de los Juegos 
Panamericanos 2023 permanecen cerrados para 
el uso público: ¿Qué esperaban que ocurriera 
entonces? 

Asimismo, los datos muestran un Chile seg-
mentado por factores sociales: el fin de semana, 
los colegios privados de este país se encontraron 
en el Estadio Nacional donde jugaron, compitieron 
y ganaron; realidad que se aleja de la experiencia 
actual de la mayoría de los jóvenes.

Las causas de la inactividad son multifactoria-
les: la falta de tiempo, el interés y las limitaciones 
de salud, son algunas de las razones mencionadas 
por la población adulta, mientras que los niños 
y adolescentes enfrentan desafíos adicionales 
como el sedentarismo escolar, el uso excesivo de 
pantallas y la falta de espacios adecuados para la 
práctica deportiva.

Es imperativo que el Estado, las comunidades 
y las familias trabajen juntos para revertir esta 
tendencia. Se deben implementar políticas públi-
cas que fomenten la práctica motriz para todos 
y todas sin sesgos de selección, mejorar la infra-
estructura escolar y comunitaria, y promover 
hábitos saludables en el hogar.

La inactividad motriz no es sólo una cuestión 
de falta de movimiento, es una amenaza para la 
salud y el bienestar de las futuras generaciones. 
Es hora de actuar con decisión y compromiso para 
cambiar esta realidad.
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